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Fichas de Iniciación a los Grupos Misioneros

Ficha  6


Ficha nº 6: La Redemptoris Missio
Presentación de la ficha:

A modo de cierre de este ciclo de fichas de formación misionera, queremos concluir la Iniciación a los Grupos Misioneros presentando la Carta Encíclica Redemptoris Missio, sobre la permanente validez del mandato misionero, de Juan Pablo II. 
Introducción

La finalidad del documento es renovar la fe y la vida cristiana, y proclamar la urgencia de la evangelización misionera: el primer servicio que la Iglesia puede prestar a cada hombre (nº 1 al 3).

Capítulo I: Jesucristo único salvador

¿Es válida la misión entre los nos cristianos? ¿No ha sido sustituida por el diálogo interreligioso? ¿No es un objetivo suficiente la promoción humana? El respeto de la conciencia y de la libertad ¿no excluye toda propuesta de conversión? ¿No puede uno salvarse en cualquier religión? ¿Para qué entonces la misión? (nº 4).

· “Nadie va al Padre sino por mí” (Jn 14,6): Dios se ha dado a conocer del modo más completo en Jesucristo. Ha dicho a la humanidad quién es. Esta autorrevelación definitiva de Dios es el motivo fundamental por el que la Iglesia es misionera por naturaleza (nº 5 al 6).

· La fe es una propuesta a la libertad del hombre: El anuncio y el testimonio de Cristo, cuando se llevan a cabo respetando las conciencias, no violan la libertad del hombre. (nº 7 al 8)

· La Iglesia, signo e instrumento de salvación: La salvación exige la colaboración del hombre para salvarse a sí mismo como a los demás. Así lo ha querido Dios y para esto instituyó la Iglesia. (nº 9)

· La salvación es ofrecida a todos los hombres: Cristo murió por todos. El Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma de sólo Dios conocida, se asocien al Misterio Pascual. (nº 10).

· “Nosotros no podemos menos que hablar” (Hchos 4,20): Abrirse al Amor de Dios es la verdadera liberación. Todos buscan la Buena Noticia y tienen derecho a conocerla. La Iglesia debe testimoniar la fe y la vida cristiana como servicio a los hermanos y respuesta debida a Dios. (nº 11)

Capitulo II: El Reino de Dios

Llevado a cabo por Cristo y en Cristo, y anunciado a todas las gentes por la Iglesia, que se esfuerza y ora para que llegue a plenitud de modo perfecto y definitivo. (nº 12).

· Cristo hace presente el Reino: Jesús de Nazareth lleva a cumplimiento el plan de Dios. (nº 13)

· Características y exigencias del Reino: Está destinado a todos los hombres y a todo el hombre: dimensión física y espiritual. Tiende a transformar las relaciones humanas y se realiza progresivamente. Construir el Reino significa trabajar por la liberación del mal en todas su formas. (nº 14-15)

· En el Resucitado, llega a su cumplimiento y es proclamado el Reino de Dios: La resurrección confiere un alcance universal al mensaje de Cristo, a su acción y a toda su misión. (nº 6)

· El Reino con relación a Cristo y a la Iglesia: El Reino de Dios no es un concepto, una doctrina o un programa sujeto a libre elaboración, sino que es una persona que tiene el rostro y el nombre de Jesús de Nazarth, imagen de Dios invisible. La Iglesia es germen, signo e instrumento del Reino. (nº 17 al 18)

· La Iglesia al servicio del Reino: Mediante el anuncio que llama a la conversión, difundiendo en el mundo los valores evangélicos, intercediendo. (nº 20).

Capitulo III: El Espíritu Santo protagonista de la misión

Su obra resplandece de modo eminente en la misión ad gentes (nº 21).

· El envío “hasta los confines de la tierra” (Hchos 1,8): A todas las gentes y con la certeza de la presencia y poder del Espíritu. (nº 22-23).

· El Espíritu guía la misión: Audacia, libertad, empuje, discernimiento. (nº 24-25)

· El Espíritu hace misionera a toda la Iglesia: Misión ad gentes considerada como fruto normal de la vida cristiana. (nº 26-27)
· El Espíritu está presente operante en todo tiempo y lugar: Se manifiesta de modo particular en la Iglesia y en sus miembros; sin embargo, su presencia y acción son universales, sin límite alguno ni de espacio ni de tiempo. (nº 28-29).

· La actividad misionera está aún en sus comienzos: Nuestra época exige un nuevo impulso en la actividad misionera de la Iglesia. (nº 30).

Capitulo IV: Los inmensos horizontes de la misión ad gentes

Se trata de una actividad primaria de la Iglesia, esencial y nunca concluida. (nº 31).

· Un marco religioso, completo y en movimiento: Afirmar que toda la Iglesia es misionera no excluye que haya una misión específica ad gentes; al igual que decir que todos los católicos deben ser misioneros, no excluye que haya misioneros ad gentes de por vida, por vocación específica. (nº 32).

· La misión “ad gentes” conserva su valor: Se pueden distinguir tres situaciones de misión según las distintas circunstancias en las que se desarrolla: ad gentes, actividad o atención pastoral de la Iglesia, nueva evangelización o reevangelización. Hay interdependencia entre ellas: la misión ad intra es signo creíble y estímulo para la misión ad extra y viceversa. (nº 33-34).
· A todos los pueblos, no obstante las dificultades: Externas e internas. No deben hacernos pesimistas o inactivos. Lo que cuenta es la confianza que brota de la fe. (nº 35-36).
· Ámbitos de la misión “ad gentes”: Territoriales, mundos y fenómenos sociales nuevos, áreas culturales o areópagos modernos. (nº 37-38).

· Fidelidad a Cristo y promoción de la libertad del hombre: Caminar por el mismo sendero que Cristo, libertad religiosa: un derecho inalienable de toda persona humana. (nº 39).

· Dirigir la atención hacia el Sur y hacia el Oriente: El crecimiento demográfico en países no cristianos, hace aumentar constantemente el número de personas que ignoran la redención de Cristo. (nº 40).
Capitulo V: Los caminos de la misión

Se desarrolla de diversas maneras.

· La primera forma de evangelización es el testimonio: Es la insustituible forma de la misión: la vida misma del misionero, la de la familia cristiana y de la comunidad eclesial. (nº 42-43).

· El primer anuncio de Cristo Salvador: Tiene por objeto a Cristo crucificado, muerto y resucitado: en Él se realiza la plena y auténtica liberación del mal, del pecado y de la muerte, por Él Dios da la nueva vida, divina y eterna. (nº 44-45).
· Conversión y bautismo: El anuncio tiende a la conversión cristiana mediante la fe. El bautismo lleva a cabo este nuevo nacimiento por el Espíritu (nº 46-47).

· Formación de Iglesias locales: Este es el objetivo de la misión: fundar comunidades cristianas, hacer crecer las Iglesias hasta su completa madurez. (nº 48-50)

· Las “comunidades eclesiales de base” fuerza evangelizadora: Un fenómeno de rápida expansión que está dando prueba positiva como centros de formación cristiana y de irradiación misionera (nº 51).

· Encarnar el Evangelio en las culturas de los pueblos: Es un proceso que requiere largo tiempo, profundo y global, difícil y lento. Por medio de la inculturación la Iglesia encarna el Evangelio en las diversas culturas y, al mismo tiempo, introduce a los pueblos con sus culturas en su misma comunidad. Dos principios: la compatibilidad con el Evangelio de las varias culturas a asumir y la comunión con la Iglesia universal (nº 52-54).
· El diálogo con los hermanos de otra religiones: No está en contraposición de la misión ad gentes, es exigido por el profundo respeto hacia todo lo que en el hombre ha obrado el Espíritu, es un camino para el Reino y seguramente dará sus frutos (nº 55-57).
· Promover el desarrollo, educando las conciencias: El desarrollo humano auténtico debe echar raíces en una evangelización cada vez más profunda. (nº58-59).

· La Caridad, fuente y criterio de la misión: El amor es y sigue siendo la fuerza de la misión, y es también el único criterio según el cual todo debe hacerse y no hacerse, cambiarse y no cambiarse. (nº 60).

Capitulo VI: Responsables y agentes de la pastoral misionera

No se da testimonio sin testigos, como no existe misión sin misioneros (nº 61-62).

· Los primeros responsables de la actividad misionera: El colegio Episcopal encabezado por el sucesor de Pedro; las Iglesias particulares. (nº 63-64).

· Misioneros e Institutos “ad gentes”: Cristo por medio del Espíritu Santo, inspira la vocación misionera en el corazón de cada uno y suscita al mismo tiempo en la Iglesia Institutos que asuman como misión propia el deber de la evangelización, que pertenece a toda la Iglesia. Se trata de una vocación especial, que tiene como modelo la de los Apóstoles: se manifiesta en el compromiso total al servicio de la evangelización. La vocación especial de los misioneros ad vitam conserva toda su validez: representa el paradigma del compromiso misionera de la Iglesia (nº 65-66).
· Sacerdotes diocesanos para la misión universal: El don espiritual que los presbíteros recibieron en la ordenación no los prepara para una misión limitada y restringida, sino a la misión universal (nº 67-68).
· Fecundidad misionera de la consagración: La historia de testimonio de los grandes méritos de las familias religiosas en la propagación de la fe y en la formación de nuevas Iglesias (nº 69-70).

· Todos los laicos son misioneros en virtud del bautismo: La necesidad de que todos los fieles compartan la responsabilidad misionera no es sólo cuestión de eficacia apostólica, sino un deber-derecho basado en la dignidad bautismal. Tienen la vocación específica de buscar el Reino de Dios tratando los asuntos temporales y ordenándolo según Dios (nº 71-72). 

· La obra de los catequistas y la variedad de los ministerios: El título de catequista se aplica por excelencia a los catequistas de tierras de misión. Prestan con grandes sacrificios un ayuda singular y enteramente necesaria para la expansión de la fe y de la Iglesia (nº 73-74).

· Congregación para la Evangelización de los Pueblos y otras estructuras para la actividad misionera: Es necesario este centro de promoción, dirección y coordinación a nivel mundial; las conferencias episcopales para el nivel nacional y regional (n
º 75-76).

Capitulo VII: La cooperación en la actividad misionera

La santidad de vida permite a cada cristiano ser fecundo en la misión de la Iglesia (nº77).

· Oración y sacrificios por los misioneros: El primer lugar corresponde a la cooperación espiritual. (nº 78).

· “Heme aquí, Señor, estoy dispuesto, envíame” (cf. Is. 6,8): Promover las vocaciones misioneras es el corazón de la cooperación (nº 79-80).

· “Mayor felicidad hay en el dar que recibir” (cf. Hchos 20,35): La generosidad en el dar debe estar siempre inspirada e iluminada por la fe (nº 81).

· Nuevas formas de cooperación misionera: Participación directa a través de vistas, viajes, traslados familiares, acogida de no cristianos en la propia patria (nº 82).
· Animación y formación del Pueblo de Dios:  Las Iglesias locales han de incluir la animación misionera como elemento primordial de su pastoral ordinaria (nº 83).

· La responsabilidad primaria de las Obras Misionales Pontificias: Llevan al mundo católico el espíritu de universalidad y de servicio a la misión (nº 84).

· No sólo dar a la misión, sino también recibir: Abrirse a la universalidad de la Iglesia evitando cualquier forma de particularismo, exclusivismo, o de sentimiento de autosuficiencia (nº 85).
· Dios prepara una nueva primavera del Evangelio: La causa misionera debe ser la primera porque concierne al destino eterno de los hombres (nº 86).

Capitulo VIII: Espiritualidad misionera

La actividad misionera exige una espiritualidad específica.

· Dejarse guiar por el Espíritu: Plena docilidad para dejarse plasmar interiormente por él, para hacerse cada vez más semejantes a Cristo (nº 87).

· Vivir el misterio de Cristo “enviado”: El misionero experimenta la presencia consoladora de Cristo, que lo acompaña en todo momento de su vida (nº 88).

· Amar a la Iglesia y a los hombres como Jesús los ha amado: Atención, ternura, compasión, acogida, disponibilidad, interés por los problemas de la gente (nº 89).

· El verdadero misionero es el santo: La santidad es un presupuesto fundamental y una condición insustituible para realizar la misión salvífica de la Iglesia (nº 90-91).

Conclusión

A la mediación de María confío la Iglesia y en particular, aquellos que se dedican a cumplir el mandato misionero en el mundo de hoy (nº  92).
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